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INTRODUCCION 

1. Los préstamos llngüistlcos. 
En cualquier parte que se produzcan contactos culturales entre hablantes 

de dos lenguas distintas aparece el préstamo lingüístico<n. Como dice S. Ull­
man "el préstamo semántico será particularmente frecuente alli donde haya un 
contacto intimo entre dos lenguas, una de las cuales sirva de modelo a la otra'' 
ll>. Para Gougenheim "l'emprunt est souvent l'indice d'une influence de civili­
sation. Les influences étangeres qui se sont succedé au cours de l'histoire ont 
laissé des mots comme autant de témoignages de leur action ... Les emprunts de 
vocabulaire sont done des témoignages precieux des relations entre les 
peuples ... " l3>. Para Cohen, "la principal señal lingüística de las comunicacio­
nes entre los pueblos y sus lenguas está en los préstamos de objetos fabricados 
o naturales, de técnicas, de modas y de costumbres: el vocabulario es lo más 
moldeable de una lengua y puede tolerar inclusiones muy numerosas sin ser 
modificado en conjunto profundamente" <4>. Es normal que la integración del 
elemento nuevo en el sistema receptor vaya acompaftada de una modificación 
de la forma fónica, siempre; de la forma gráfica, a veces; y del sentido, a me­
nudo. Es decir, el préstamo puede persistir en su nuevo contexto sin alteración 
de su significante ni de su significado, pero su inserción puede ir acompaftada 
de cambios, mínimos o importantes, en la forma o en el sentido <S>. La integra­
ción de una palabra tomada de otra lengua se hace de muy diferentes maneras 
según las circunstancias<6>. A veces, la misma palabra tomada en dos épocas di­
ferentes adquiere formas variadas. Si la palabra se reproduce tal y como se 
pronuncia y se escribe en la lengua prestadora hay siempre asimilación de los 
fonemas de esta lengua a los fonemas próximos de la lengua prestataria. Un 
préstamo puede causar un efecto individual (lo que supone el aumento del idio­
lecto particular del individuo) si nace y muere en la persona prestataria, o un 
efecto masivo, si es adaptado por varios al mismo tiempo o tomado de un indi­
viduo por una colectividad que lo convierte en palabra de uso más general. 

Hockett señala dos condiciones para que se produzca el préstamo: el pres- · 
tigio de la lengua o del individuo que la usa y la necesidad de llenar un vacío en 
el dialecto prestatario l7>. Paiva Boléo, citando al filólogo holandés Salvador de 
Grave, considera que son cuatro las causas que contribuyen a la importación 
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definitiva de vocablos en una lengua: necesidad, mayor rigor de sentido, conci­
sión y eufemismo" <B>. 

Si bien el préstamo es el fenómeno socio lingüístico más importante de to­
dos los contactos de lengua no carece de inconvenientes, entre ellos, el que, a 
veces, a pesar de la adaptación de los elementos extranjeros, desfigura la len­
gua y, a menudo, la dificultad de asimilación es insuperable y permanecen 
inaccesibles a la masa <9>. 

Los préstamos llngüístlcos portugueses 

Los préstamos lingüisticos portugueses ofrecen características distintas a 
las de los préstamos de cualquier otra lengua y también superiores dificultades 
aunque no posean su aire de extranjeáa y precisamente por eso <10>. En los prés­
tamos linguísticos portugueses no escasean los provincialismos e incluso loca­
lismos de empleo muy restringido en la lengua prestadora y que en muchas oca­
siones no recogen los diccionarios portugueses. En general, el lusismo cuya 
grafla y fonética no sean muy diferentes de la castellana, no es fácil de detectar 
a menos_ qué se "vea" con claridad el préstamo semántico. El ropaje tan seme­
jante, a veces igual, de los vocables castellanos y portugueses dificulta la identi­
ficación de estos últimos. A menudo, es imposible discernir si una determinada 
palabra es un préstamo portugués o simplemente un occidentalismo peninsu­
lar, común al gallego-portugués y al leonés u1>. Si ia única razón que tenemos 
para considerar portuguesismo una palabra es de orden fonético es como si tal 
razón no existiera, ha dicho G. Salvador, para quien ''cambios fonéticos que 
son propios del portugués lo han podido ser también de algún otro dialecto 
mozárabe u occidental e incluso producirse aisladamente en castellano'' <12>. De 
la misma opinión es M. Alvar cuando escribe: ''Con frecuencia tratamientos 
fonéticos y léxicos crean una gran comunidad en el occidente peninsular'' 0 3>. 
Es preciso pues operar con mucha cautela en este terreno. Estudiar con deteni­
miento y profundidad cada probable préstamo, conocer la fecha de su apari­
ción en ambas lenguas, su indice de (recuencia y su localización. La geografla 
lingüística será un poderoso auxiliar en estos casos porque la verdadera histo­
ria de cada préstamo luso no podrá hacerse mientras no se conozca su geogra­
fla verdadera o•>. 

Son necesarios estudios más profundos y exhaustivos sobre la influencia 
del portugués en el dominio leonés, andaluz, extremefto y canario. Para Grega­
rio Salvador, el dialecto castellano con mayor número de lusismos propios es el 
canario <15>, afirmación que puede parecer gratuita en tanto no se posean traba­
jos exhaustivos, serios y fiables, sobre los portuguesismos en los dominios cita­
dos U6l. De lo que no cabe duda es que el canario es el mejor conocido en este 
terreno gracias a los trabajos, entre otros, de J. Alvarez Delgado <17>, Luis y 

142 



Agustín Millares us>, José Pérez Vidal u9>, J. Régulo Pérez <20>, Manuel Alvar 
<21>, Antonio Llorente Maldonado <22> y del ALEICAN <23>. Conocemos tamtién 
algo del andaluz, salmantino y extremefto por los trabajos de M. Alvar <24>, An­
tonio Llorente Maldonado <25> y Eduardo Barajas <26>, respectivamente. Sobre el 
influjo del portugués en el espaftol de América y en las hablas criollas hay que 
destacar los estudios de G. de Granda <27> y de W. Medgenney <28>. Y, sobre lu­
sismos e~ general, destaca el de G. Salvador <29>. 

3. Los préstamos lingüísticos portugueses al extremefto 

Las principales causas de los préstamos lingüísticos son geográficas: los 
contactos sociales y económicos, el comercio, los viajes, las inmigraciones, el 
trabajo, las fiestas, los matrimonios mixtos, intervienen de manera clara en el 
intercambio linguistico <3o>. 

En 1267 firma el rey portugués Alfonso 111 el Tratado de Badajoz, el pri­
mero de los tratados de fronteras conocidos que pretende legislar sobre una 
cierta extensión fronteriza: "Otorgamos comunalmente, que pan e vino, e to­
das las otras vendas corran de Reyno en Reyno" <m. Y el comercio corrió en­
tonces y ha continuado corriendo después entre ambos reinos. El comercio dia­
rio entre espaftoles y portugueses, por la vía legal o por la clandestina del con­
trabando, ha sido una realidad permanente y pocas veces interrumpida, al 
margen de las relaciones -más o menos buenas- de la política de turno, siem­
pre favorecido por razones de buena vecindad entre los pueblos y por la facili­
dad de las comunicaciones. En Badajoz, como en la mayor parte de los pueblos 
fronterizos (Oliva de la Frontera, Valencia del Mombuey, Villanueva del Fres­
no, Cheles, Codosera, Alburquerque, Valencia de Alcántara, Ceclavin, Cedi­
lo, Herrera de Alcántara, Carbajo, Cilleros, Valverde del Fresno, etc.- seco­
nocen muy bien la intensidad de estas relaciones de las cuales son una buena 
muestra. 

El portugués es, con el castellano, el leonés y el andaluz uno de los elemen­
tos constitutivos del extremeño. Es normal, pues, que su influjo se note en el 
habla extremeña. No hay más que hojear el Vocabulario extremeffo de Francis­
co Santos Coco o la Aportación al Vocabulario de Francisco Rodriguez Perea. 
El influjo es también notorio en ciertos escritores, entre los que cabe destacar a 
Diego Sánchez de Badajoz. 

Dadas las lógicas li~itaciones de espacio vamos a estudiar hoy sólo dos 
préstamos: cansera y entallar. 

3.1. Cansera 

La documentación más antigua conocida del vocablo en español es la del 
extremeño Diego Sánchez de Badajoz en la Farsa de la Muerte <32>. 
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¿ Quixérades que os dixera 
para biuir sin cansera 

que os mantenga Dios holgando? 
VV. 6-8. 

La emplea también el maestro Gonzalo Correas: "Dacá, vuelve acullá". 
Dizen kantando kanseras i excusas e importunidades'' <33> y el poeta murciano 
Jacinto Polo de Medina: "Dexarme de querer, será cansera: /Usted me ha de 
querer, quiera o no quiera" <34>. 

Sin embargo, cansera no debió de ser palabra usual en los siglos XVI y 

XVII porque no aparece en los diccionarios de la época (Las Casas, Covarru­
bias, Oudin, Franciosini, etc.) ni en los anteriores de A. de Palencia y A. de 
Nebrija. No parece haberlo utilizado los escritores de nuestro Siglo de Oro, ex­
cepto los citados, ni deberían tener consciencia de su existencia los traductores 
de obras, como la Imagen da Vida Christam, de Heitor Pinto, la Eufrosina, de 
J. Ferreira de V asconcellos y Os Lusiadas, de Camoes, donde aparece <3s>. 

A comienzos del siglo XVIII, la recoge el Nuevo Diccionario de las len­
guas Espaft<i/a y Francesa <36> y el Diccionario de Autoridades; éste con la única 
cita de Jacinto Polo de Medina, seftalada más arriba. Usa la palabra Diego de 
Torres y Villarroel: "Es una cansera estar machacando ai\os y ai\os, erre que 
erre, en una misma cosa'' <37>. 

A finales del siglo XIX la emplea el poeta murciano Vicente Medina: 

¡Si me esperatara! ... 
¡Tendrla una cansera! <3&> 

En el XX, la usan Gabriel y Galán y Luis Chamizo. El primero, en la "Ce­
néfica": 

Bien lo puee Plasencia decílo 
que si no es por ella, 
mas de cuatro sin vel a su madri, 
cascan de cansera (39). 

El segundo, en el poema "La Siesta": 

Y es su canción un blando suspiro jondo 
de calor y cansera: 
la canción que suspira 
la llanura sedienta <40>. 

Con la acepción de "cansancio, molestia. Dicese especialmente de las fati­
gas que siente el enfermo al menor esfuerzo que haga, y también de lo que su­
fre, aún sin hacer nada", la registra A. Cabrera en el habla de Alburquerque 
<41>. Esta definición la transcribe F. Santos Coco en su Vocabulario <42>. Zamora 
Vicente la recoge en Mérida con el significado de "cansancio, pereza, flojedad, 
hastío" <43>. 
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La recogen, asimismo, los diccionarios y vocabularios de otras regiones 
espaftolas. Asi, con el significado de "cansament gros" en Tortosa <447 , "can­
sancio, galbana", en Villar del Arzobispo <4'>, "cansanció, galbana, molestia", 
en salmantino <46>, ''enfermedad del pecho, dificultad de respirar; persona o co­
sa pesada, molesta'' en andaluz <47>. 

En portugués se documenta antes que en catellano y en mayor número de 
autores. El primero en usarla parece ser que fue Gil Vicente en el Auto dafeira 
(1526) con la forma canseira: 

DIADO 

ROMA 

DIADO 

ladrio Pois hajéu perdao. 
se vos meter em canseira *(( 48). 

Que Mercurio aqi faz, 
acharei a vender paz 
que me livre de canseira 
em que a fortuna me traz <49>. 

E aconselho-vos muito bem, 
Porque qué bondade tem 
Nunca o mundo sera seu 
E mil canseiras lhe vem. 
Vender-vos hei nesta f eira 
Mentiras vintra e tres mil, 
Todas de nona maneira, 
Cada hua tao subtil, 
Que nao vivais em canseira <50>. 

MA THEUS Que vindes vender a feira 
Theodora, alma minha, 
Minha alma, minha canseira 
Traceis alguma galinha? <51>. 

VILAO Esta é forte canseira 
que me tira a deva~ao <52>. 

FREI P A~O A assi as religiosas 
Nacerio para ser freiras 
E vos para regateiras 
Outras para canseiras (53>. 
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VILAO 

VIUVA 

E as m~as na carreira 
Quemas ouver de guardar 
Bofas tem assaz canselra <54>. 

Eu o direi ora 
Aaicoitada 
Que venho ora tao cansada 
Do corpo e doutras canseiras <55>. 

Se repite hasta la saciedad en O Clerigo de Beira: 

NEGRO Muio come, muto bebe 
Tuto turo sa canseira 
Vira mundo turo canseira: 
Senhorgrande,canseira; 
Home prove, canseira,· 
Muiere fermoso, canseira; 
negro cativo, canseira; . 
V ai missa, canseira; 
Pregacio longo, canseira,· 
Crerigo nam tem muiere, canseira; 
Crerigo tem muiere,Qanseira,· 
Grande canseira; 
Firalgo s6lto, canseira; 
Chovere muito, canseira; 
Nio pode chovere, canseira,· 
Muito filho, canseira,· 
Nunca pariro, canseira; 
Papa no Roma, canseira; 
Essa ratinho, canseira,· 
Nao vamo paríso, grande canseira,· 
Vira resa mundo turo turo he he canseira <56>. 

INES Oh Jesu! que enfadamento, 
E que raiva e que tormento, 
Que cegueira e que canseira 
Eu hei de buscar maneira 
d'algum outro aviamento (56bis>. 

Otros autores seiscentistas que usan el vocablo son: Bernardim Ribeiro: 
Pois de ti vivo apartado / conmigo vive canceira <57>, García de Rezende: Vij­
mos mortes apressadas / & vida muy encurtadas / doen~as non conhecidas / 
muitas canseiras nas vidas / poucas vidas descansadas <58>, Jorge Ferreira de 
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V asconcellos: Ali mora maora e negra, visteis aquela canse ira <59>, CamOes: "la 
nisto punha a noite o usado atatho / as humanas canseiras, porque ceve / de 
doce sonos os mebros trabalhados os olhos ocupando ao ocio dados'' <60>, Hei­
tor Pinto: "Que he grande espa~o que caminho cansado, así de corpo como do 
esprito, a causa. da canseira do corpo ... " <61>, Ribeiro Chiado: DONO: Vos, 
nao temeis canseiras, que eu as terei, descansae" <62>; RATINHO: "Nem te des 
tanta canseira sem a soffrer toda inteira" <63>; Amador de Arraes <64>. G. Pereira 
de Castro <61), Simón Machado <65 bis). Modernamente, la emplea Manuel Ribei­
ro <66>. 

La palabra la registran ya los diccionarios de .lengua portuguesa más anti­
guos. En Cardoso aparece con el significado de "aerumna" <66 bis>; "cansamen­
to, can~o" en Barbosa <67> "can~~o" en Dento Pereira <68>. Con la forma can­
ceira "can~o" en el Suplemento de Bluteau <69> que cita el adagio portugués: 
"A que tem mulher f ermosa, castello em fronteira, vinha na carreria, nao lhe 
falta canceira. En la acepe. de "can~aso" en los más modernos de Moraes, 
Caldas Aulete, D. Vieira, C. de Figueiredo ... etc. 

Lacerda Machado recoge canceira con el significado de "asma" en Lagos, 
isla de Pico, en A~ores <70>. 

Parece evidente que canseria se documenta antes en portugués que en es­
paftol o es mayor su frecuencia de empleo en autores del siglo XVI y la regis­
tran los diccionarios portugueses a partir de este siglo, mientras que en español 
no la recogen hasta comienzos del siglo XVIII. Ahora bien, ¿por qué vía entró 
esta palabra en el castellano? ¿Penetró por el habla o por la escritura? Es difícil 
averiguarlo pero no seria nada extrafto que el vocablo lo hubieran podido di­
fundir obras muy leida en su tiempo como las de Gil Vicente, B. Ribeiro, Jorge 
Ferreira de Vasconcellos y Heitor Pinto. 

3.2. ENTALLAR(SE), "Coger, aprisiona"; "cogerse entre dos cosas al­
guna parte del cuerpo"; "echar mano a alguien", "aprisionar". 

Esta palabra se documenta muy tempranamente en Diego Sánchez de Ba-
dajoz: en la Farsa de la Muerte <7n. 

¡Jesús, Jesús, Dios me valga! 
El vejazo, hi de pucha, 
¡cómo lucha, cómo lucha! 
¡Ha, duna sarnosa galga, 
vaya fuera, salga, salga! 
Ayudalle he, ques muy fuerte: 
arqueamos con la Muerte, 
¡ay, que me entalló vna nalga! 

Barrantes, en su edición critica, anota: " ... el verbo entallar tiene en Ex­
tremadura la significación de "entrecoger" (72>, cita que transcribe Carmen 
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Fon techa en su Glosario (73>. La palabra no la recogen en las acepciones sei\ala­
das los diccionarios más antiguos ni siquiera el de Autoridades. El Diccionario 
de la Real Academia la considera vocablo extremei\o debido a la frecuen~ia de 
uso en Extremadura y también a este temprano empleo del verbo en Diego Sán­
chez de Badajoz, autoridad de la lengua que, inexplicablemente, no está en el 
Diccionario de Autoridades. Entallar(se) aparece en la mayor parte de los vo­
cabularios sobre el extremeft.o. En Santos Coco, entayar y entayarse ''coger a 
uno en una grieta o abertura"; "quedar cogido", y cita. el ejemplo de Diego 
Sánchez (74>: A. Zamora Vicente recoge en Mérida entallar y ental/iscar "que­
dar agarrado, oprimido en algo: un dedo en una puerta, por ej." (7S>; Francisco 
Rodriguez Perera da varias acepciones, unas en sentido real y otras en el trans­
laticio: 1) "coger en la talla el zapatero los materiales para aparar a mano"; 
2) Por ext., cogerse entre dos cosas, puertas, piedras, etc."; 3) "Coger a una 
persona o cosa; echarle mano". Ej. "Entalló a Fulano, lo cogió". Etim. del 
lat, talio, -as, are ''tajar, cortar''. Seguramente habría un tallo, as, are que dio 
talar, talla, talle, entallar y entalle, todos con significación natural de estrechez 
producida por corte natural o artificial, lo mismo en sentido recto que figura­
do, Alemán te/len "dividir", Teil "parte"; entalle "garganta, paso estrecho 
entre dos cerros" (76>; E. Diaz Díaz lo recoge en Oliva de la Frontera con el sig­
nificado de "aprisionar" (77) y Mahizflor en Aceuchal registra entallao "enco­
gio, aprisionado", y se dice también del que está en apuros económicos o de 
otro tipo (7B>. Este sentido está muy extendido. 

El vocablo se usa también en la Ribera salmantina en la acepción de "en­
gancharse, entrizarse en las rocas de los arrifes'', según A. Llorente Maldona­
do (79>. 

Entre los derivados: Tayisca "piedras colocadas en forma que, por su pro­
ximidad puedan estallar o apresar a una persona o res" <80>; entaye "cuando las 
piedras están más separadas formando como una garganta o colada" <81>; "gar­
ganta o paso estrecho entre dos cerros" <82>; entayiscar "meter una persona o 
res en la tayisca"; entayiscar "meterse en el la tayisca, siendo cogido en ella" 
<93>;entayón "acción y efecto de entallarse"; "pisotón o golpe duro", en Oliva 
de la Frontera <84>; sardina entayá se dice de la que, envuelta en un papel de es­
traza, se oprime entre una puerta y el marco sobre la que esta gira y se come 
después, en crudo. 

Algunos de estos derivados aparecen en la toponimia extremei\a; Entalle 
de la Tal/isca, Entalle de la Fuente la Calzá, Entalle de Yalforejo, Arroyo de la 
Tallisca, todos en Villanueva del Fresno<ªS>; Entalle de los Cabriles, en Alcon­
chel <86), Camino de la Tallisca y Entalle de la Tallisca, en Puebla de la Reina 
<87); la Tallisca y Arroyo de la Tallisca en Hornachos, <88> y Tallisca en Garrovi­
llas de Alconétar <B9>. 
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El origen de la palabra hay que buscarlo en el port. entalar que Duarte 
Nunes de Leio considera como propio portugués <90> y que ya aparece en los 
diccionarios portuguesesa más antiguos; con el significado de ''intercipio'' en 
Cardoso <91), "intercludo" en Barbosa <91>, con el de "incido, infero", en B. Pe­
reria <93>. En Bluteau <94>, entalar "meter em tfilas; meter huma coisa entre 
outras tio apertadamente que se nio possa tirar dellas. He tomada a metapho­
ra das Talas, que sio humas fasquias, ou latas delgadas de carvalho, entrefa­
chadas, com que faze canastras, canistreis. Entalou o pe fechando a porta. Ci­
ta Bluteau a J. de Barros: "Parecendolhe que os havia de Entalar naquellas 
ruas por baxo" (D~cada 1, f. 0 163, col. 3) y a Lobo: "ja que vos Entalastes en­
tre estes dous inimigos do sosiego humano" (Corte na Aldeia, 126), la primera 
obra de 1532 y la segunda de 1619; J.P. Machado da como l.ª documentación 
conocida la de Juan de Barros en las Décadas, aunque en otra cita distinta de la 
seftalada por Bluteau: "' ... abertura que fazem, é tam temerosa, que parece 
mais para en talar navios qu darlhe pasagem ... '' <9S>. 

Según el propio Bluteau, fazer huas talas, he meter na ponta de hu~ 
len~o, v.g. hum paosinho, & torcello bem, para espremer huas pevides, ou 
outra cousa semelhante. Mais propriamente Tala, ou Lata chamio os canas­
treyros a fasquia rachada de carvalho, da cual depois de adelga~ada, & contre­
fachada com outras facem canastras. Daqui vem dizerse, Meter en talas ou En­
talar, que val o mesmo que apertar muito com alguem, & reducillo a se nio po­
der defender por parte algua. 

En Moraes, entalar 'apertar como talas, metter em talas'; fig. 'metter em 
greta ou rua ou qualquer lugar apartado; entalou o pé na porta ao fecha-la; ou 
entre urnas pedras; entalar-se 'metter-se em entala~oens"; en el diccionario de 
D. Vieira, entalar "metter em talas", fig. "metter em logar apertado: en talar o 
pe na porta"; "metter em embara~o; entala~io; entalar-se 'metter-se em logar 
apertado' fig. 'metter-se em embara~o". Esta acepción figurada la recoge Bra­
ga Barreiros en su Vocabulario barrosao: entalar alguém 'meet-lo em serias di­
ficuldades" <96> Diccionario de caliio, de Albino Lapa, recoge entalar 'compro­
meter, acusar, denunciar, esconder, deixar alguem mal colocado'; entalar-se 
'gastar dinheiro que nio le pertence; endividar-se; acharse em dificuldades, em 
apuros' <97). J.J. Cortesio no registra el vocablo en sus Subsidios para um Di:. 
cionário Completo (histórico-etymológico) da Lfngua Portuguesa. 

En esta caso, es posible que la palabra haya penetrado en el extremefto 
más bien por el habla viva. 
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(1) R.H. Robins,Lingüfsticageneral. Madrid, 1971, pág. 393ysigts. 

(2) S. Ullman, Semántica. Introducción a la ciencia del significado. 2. 1 ed., Madrid, 1970, 
pág. 222 y sigts. 

(3) O. Gougenheim, Les mots/ranrais. 2. 1 ed., Paris. P.U.F., 1971, pág. 27 y sigts. 

(4) P. Cohen. Manual para una sociologfa del lenguaje. Madrid, 1974, pág. 201. 
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de la Linguistique. Paris, Larousse, 1973, s. v. emprunt. 

(6) C. Hockett, CursodeLinguistiquemodema. Buenos Aires, 1971, pág. 387. 

(7) lbid. 

(8) Manuel Paiva Boléo, "Palavras de imporota~o'. Instituto. n. 0 127, 11, Coimbra, 1965, 
pág. 2S3 y sigts. 

(9) F. Brunot, La langueet lapensle. 3. • ed., Parls, 196S, pág. 47 y sigts. 

(10) "Elementos constitutivos del espaftol. Lusismos", en Enciclopedia Linguistica Hispánica. 
Madrid, C.S.I.C., 1967, t. 1, pág. 239. 

(11) O. Salvador, !bid. 
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